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las luchas en el seno del pueblo
por la profundización de la de
mocracia y prepararse para con
vertirse de nuevo en opción de
poder en Nicaragua. La pérdida
de las elecciones, la crisis de los
países de Europa del este y con
ella la crisis de ese modelo de so-

lativamente corto estar prepara
dos para volver al gobierno no
como único objetivo y finalidad, .
sino en el entendido de que el
control del aparato gubernamen
tal es un buen instrumento para
avanzar, aunque no el único. Te
nemos que conseguir fuerte pre
sencia e influencia en la sociedad

civil, y ser gobierno de nuevo.
Un nuevo gobierno sandinista

sería indudablemente diferente.

Ya no podría ser un gobierno
que subordine a parte importan
te de la sociedad civil, sino uno
que dialogue de tu a tu con ella,
no un gobierno que convocaba a
los sindicatos para que respalda
ran su plan económico, sino uno
que deberá llamarlos a discutir, a
debatir sobre sus políticas y los
interes específicos de los trabaja
dores en las mismas. Un gobier
no de otra naturaleza con inter
acción crítica con la sociedad,
sin pretensión universalizadora,
totalizadora, sin convertir al res
to de la sociedad o al propio par
tido en prolongación del mismo.

Nadie duda en Nicaragua de
la capacidad del sandinismo de
defender sus puntos de vista, de
luchar por sus planteamientos,
de defender las conquistas esen
ciales de la revolución patrimo
nio de todos los nicaragüenses,
pero estamos obligados, por ello
mismo, a debatir sobre los méto
dos de lucha más convenientes y
eficaces en cada momento, los
que nos representen reconstruir
el consenso, los que nos acerquen
a la gente, los que lleven a lograr
nuestros objetivos atendiendo a
las condiciones actuales del país.

Puede decirse que contra to
das las buenas intenciones puede
alzarse de nuevo una polítipa
norteamericana que persista en
la liquidación del sandinismo de
la realidad nacional. No dudo
que existan sectores que no se
conformen en el camino que es
tamos haciendo los nicaragüen
ses, sandinistas o no, gobernan
tes y gobernados avocados a
construir una alternativa de país
y nación. Tampoco dudo que no
tendrán más remedio que ir asi
milando esta nueva realidad. Lo

contrario sería colocar la guerra
de nuevo en la agenda y con ella
el hundimiento del país. Si el
país se hunde, lo hace con todos,
por el contrario, si el país se re
construye, si se desarrolla, si se
engrandece, también lo tiene que
hacer con todos.

CIR es- ga a plantearnos un extraordina-
ponsable rio y permanente ejercicio de

le SaISi- discusión política franca y abier-
.  nista de ta y una labor de persuasión, un

Liberación trabajo ideológico para logar los
Nacional cambios en la conciencia, verda

deramente a fondo.
La discusión política interna

Nacional tiene que ayudarnos a desectari-
V Coordi-

.  nadora del
Comité
Debarta- l»s que se agrupan alrededor de
mental del su programática política y no
FScN.Ma-
naoua.

ante la

Asamblea

zar al fSLN. La comprensión de
que los militantes del FSLN son

"los puros” de la sociedad, es la
ú
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JULIO Iclalismo ensayado allí, ha hecho
surgir la ansiedad por el socialis
mo para alcanzarlo en el corto
plazo.

Cuando estábamos clandesti

nos no teníamos esa ansiedad,
teníamos urgencia por el derro
camiento de la dictadura, pero
no ansiedad. El FSLN pasó dieci
ocho años, desde su fundación
hasta 1979, construyendo el de
rrocamiento de la dictadura so-

mocista que era apenas un pri
mer gran paso para caminar ha
cia el socialismo. Ahora la ansie

dad ha aparecido y no nos deja
ver de manera despejada el cami
no y a veces nos oscurece el he
cho de que la revolución sandi
nista le abrió paso a la época ci
vilizada de la historia nicaragüen
se, a la construcción y desarrollo
de la nacionalidad y la nación. Si
solamente ese hubiese sido el pa
so dado, en términos estricta
mente histórico, era más que su
ficiente.

nica vía para reacercarnos al
pueblo, escucharlo, recoger su
experiencia y su crítica, incorpo
rarlo a nuestra práctica, repre
sentarlo genuinamente.

Si nos somos capaces de lo
grar la tolerancia política frente
a nuestra propia diversidad para
alcanzar la unidad en la acción,
si una corriente trata de impo
nerse aplastando a la otra, si no
hay espacio para el debate polí
tico abierto, no sólo arriesgare
mos el FSLN a una división, sino
que además no seremos capaces
de oír lo que la gente nos quiere
decir, seguiremos oyendo sola
mente lo que nos gusta escuchar.

Por eso no nos dimos cuenta
de que Íbamos a perder las elec
ciones. Nuestra sordera política
solamente expresaba una rela
ción crítica entre una gran parte
del pueblo y el FSLN. La única
manera de resolver este proble
ma es reestructurando esa rela

ción que pasa por la revisión de
nuestra realidad interna y de có
mo nos vemos y nos apreciamos
en el seno de la sociedad.

Por Cdte. Dora Maria'Téllez (*)

SANDINISMO

Y CUESTION

NACIONAL

D
ebo hacer una aclaración.

La realidad nicaragüense es
rñüy compleja, cualquier afirma-

- ción que pueda hacerse, corre el
riesgo óe incurrir en cierta par
cialidad que solamente puede
salvarse a través de un amplio
proceso de discusión. Gran parte
de lo que voy a expresar aquí
son reflexiones personales, com
partidas con otros compañeros
sandinistas, pero que no necesa
riamente constituyen el pensa
miento orgánico del Frente San-

■ dinista. ■

Quiero partir de la viabilidad
de este país. Muchas veces pa
reciera que es muy difícil hacer
lo viable. Nicaragua ha estado so
metido a un proceso histórico
conflictivo y cruento, original y
esperanzador a la vez, en el que
siempre ha estado en juego la
existencia de la nación nicara
güense, sus posibilidades y pers
pectivas de futuro. Muchos paí
ses de América Latina, con sus
propias particularidades, atravie
san esta misma disyuntiva, atra
padas entre las dictaduras milita
res y frágiles democracias bur
guesas, entre un movimiento so-

'  cial que empuja, que trata de
forzar el avance y la represión;

, Todos sin alternativas para el de»
sarrolto económico, y frente al

■  dramático deterioro de las condi
ciones de vida de la población
latinoamericana.

La revolución nicaragüense
rompe el círculo vicioso. Ocu
rrió como un enorme movi
miento popular contra la dicta
dura somocisia, encabezado por

Esta revolución resolvió los

problemas cruciales de la agen
da nicaragüense del siglo XX y
los revolucionarios sandinistas

estamos en la capacidad de ir tra
bajando para fijar la nueva agen
da de los noventa, la del 2000,
conscientes del momento que
nos ha tocado vivir. Si no lo ve

mos así, podemos frustrarnos co
mo generación de revoluciona
rios, frustrarnos porque creimos
en que esos modelos de socialis
mo de los países de Europa del
Este, eran realmente el socialis
mo, con sus defectos, pero que
existía. Constatar la existencia
de un socialismo nos aumentaba

la ansiedad de llegar, el sentimi
ento de que estábamos atrasa
dos, la impaciencia por el objeti
vo estratégico. La caída de esos
modelos o intentos de modelo
nos aumenta la ansiedad porque
quedamos con pocos o ningún
punto de referencia, porque te
nemos que buscar nuevos puntos
de referencia o construirlos.

Tratando de apartar la ansie
dad y manteniendo la urgencia
nos toca abocarnos a reconstruir

la hegemonía política, fuente
real del poder, y en un plazo re-

Luego de la derrota electoral del Frente Sandinista de
Liberación Nacional, en febrero del año pasado, se ha ini
ciado un importante debate en esta organización política,
en perspectiva de su trascendental Primer Congreso Sacio-
nal, a realizarse a mediados de julio del 91, que definirá

sólo la estructura dirección del Frente, sino su estrate
gia f táctica de gobierno y poder.

Los temas principales de la dismsión interna son la revi
sión de la relación entre el Estado la Sociedad Civil: el pa
pel que la democracia debe jugar en todo proceso de trans
formación social; .V la naturaleza de un proyecto nacional
que haga posible la revolución y su orientación socialista.
Como puede verse, se trata dé temas de gran interés y ac-,

tualidad, tanto para los compañeros nicaragüenses como del
resto de América Latina. En ese sentido, consideramos im
portante publicar en Aniauta. para el conocimiento de la
militancia mariateguista de izquierda en el país, la siguien
te ponencia crítica sobre la experiencia del FSLN en el go
bierno y la oposición, presentada por un dirigente sandinis
ta al seminario sobre la Izquierda Democrática Latinoameri
cana realizado en Managua en mayo de este año.

no

El FSLN tiene que cumplir
un doble papel. Por un lado librar
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el sandinismo. La revolución no
sorprende a los EsUdos Unidos,
como fueron sorprendidos por la
Revolución Cubana. La revolu
ción sandinista se desliza entre

las contradicciones dentro de los

propios grupos hegemónicos nor
teamericanos y sus políticas, en
tre los intereses de los Estados

Unidos y los de otros países ca
pitalistas cuya percepción de la
situación nicaragüense era dife
rente.

revolución. batalla empatada, y como en to-’
do empate, tos contendientes
quedan pendientes de una próxi
ma definición favorable.

Después del 25 de abril, de la
toma de posesión del nuevo go-

y de funcionarios del FSLN mu
chos compañeros han buscado
las formas de ganarse la vida, de
sobrevivir, desde los que están
en el Mercado Oriental con su

tramo o su bodega hasta los que
están sembrando hortalizas, café,
criando ganado o haciendo tra
bajo asalariado en el campo o
en la fábrica, los artesanos, los
trabajadores del Estado, los que
andan buscando instalar su mi-
crocaramanchel o están defen
diendo su cooperativa o pelean
do alternativas para que el Esta
do privatice a su favor, como es
el caso de los compañeros que
por efecto de la reducción del
ejército salieron a la calle.

No podemos pensar en un
partido cuya militancia sean úni
camente asalariados o campesi
nos pobres. Tenemos que aspirar
aun partido que de cabida a to
dos, a los comerciantes, peque
ños y medianos industriales, pro
fesionales, productores privados
de la ciudad y del campo. En es
tricto apego a la realidad, esta
es la composición que ya tene
mos.

ron haciendo, de arriba hacia
abajo, no había otra manera
pues no había mayor experiencia
ni en la población ni en el san
dinismo.

Nuestras relaciones como par
tido con el movimiento de ma
sas van cambiando. De una rela
ción vertical y directa, producto
del origen y conformación del
movimiento de masas como hijo
del FSLN, hacia la autonomía
de las organizaciones influencia
das por el sandinismo, es parte
del procesó de diferenciación en-
tie el trabajo del partido político
y la acción del movimiento de
masas, donde quiera que se en
cuentre.

Las organizaciones sindicales,
laborales, populares, de mujeres,
campesinas, en fin todas, deben
ir tomando su propio perfil, de
sarrollando su propia personali
dad, íntima e indisolublemente
ligadas a los problemas, reivindi
caciones y aspiraciones de sus
bases, profundamente democra
tizadas, convirtiéndose en verda
deros representantes de sus sec
tores o comunidades. En estos
reside también la posibilidad de
que el sandinismo recupere y
amplíe su base social.

Todavía existe la contradic

ción y es natural que así sea,
entre el papel y los objetivos
del partido y los del movimien
to de masas que se expresa en la
demanda de organizaciones de
determinados sectores para que
el FSLN concentre todo su res

paldo a las mismas, independien
temente de la realidad del resto

de sectores sociales. Este proce
so de diferenciación avanzará en

la medida en que nuestras orga
nizaciones estén más pegadas a
su base.

Por otro lado, los sandinistas
tenemos que enfatizar en el desa
rrollo del movimiento campesino
y en la dinamización de sus lu
chas. Nuestro discurso y también
nuestra práctica es más urbana y
particularmente sesgada a las lu
chas de los trabajadores asalaria
dos del Estado y del sector in
dustrial. La situación que se pre
senta en el área rural ocupa rela
tivamente poco espacio en nues
tras discusiones y en nuestro es
fuerzo global. Este problema
nuestro se aprecia como más gra
ve si consideramos lo determi

nante que fue la pérdida de gran
parte de la base social campesina
tanto para el enfrentamiento del

LA DERROTA ELECTORAL

Es necesario repasar la situa
ción a partir de la derrota elec
toral. Es evidente en la lectura bierno, Nicaragua se encuentra
los resultados de febrero del 90 en una situación absolutamente
que el FSLN perdió la mayoría
de la población. Sin embargo, es
tábamos convencidos, y conven
cimos a otros fuera del país,
de que teníamos esa mayoría,
de que Íbamos a ganar las elec
ciones. No nos habíamos dado denciaban una importante pola-
cuenta de lo contrario, aún el
propio 25 de febrero, no lo te
níamos claro. Cuando comenza
ron a salir las cifras del monito-

inédita y se refleja en el Protoco
lo de Transición firmado entre el

gobierno nuestro y el equipo de
transición de la fuerza victoriosa
en las elecciones. Si bien es cier

to los resultados electorales evi-

rización política en la sociedad,
no le dieron a la UNO una venta

ja amplia, el 44 o/o que respaldó
al sandinismo no era desprecia-

Para nadie fue una sorpresa la
programática del sandinismo de
realizar transformaciones pro
fundas en la estructura econó

mica y social del país. La liqui
dación del modelo somocista, el
desarrollo de un proceso radical
de democratización política,
económica y social, la reivindi
cación de la soberanía e indepen
dencia nacional eran la única vía

para hacer viable Nicaragua, la
nación nicaragüense.

Cada vez estoy más conven
cida de que el socialismo es im
pensable si no se hace viable el
país, la nación. El problema del
socialismo pasa por la solución
al problema nacional. El camino
de la revolución es necesariamen-

reo que llevábamos del recuento ble puesto que constituía
electoral en Managua, aunque la fuerza extraordinariamente con
tendencia siempre fue la misma
de los resultados, despertarnos a

una

ciente y organizada.
En las condiciones en que es-

proyecto contrarrevolucionario,
como en los propios resultados
electorales. En algunas regiones
en las que el peso del campesina
do es considerable, la UNO llegó
a tener abrumadores resultados

electorales a su favor.
Es difícil decir a priori cuál

debe ser la modalidad correcta

de la relación entre el partido y
el movimiento de masas, lo que
sí es posible afirmar es que debe
ser de interés nuestro el fortale

cimiento general de la sociedad
civil, de su papel, de la relevan
cia de su actuación, sean estos
sindicatos o movimiento ecológi
co, organizaciones estudiantiles
o culturales, organizaciones gre
miales o movimiento femenino,
grupos de interes diversos, orga
nizaciones rcniunales o juveni-

Los cambios en el l'Sl.N nos

deben llevar a admitir que exis
ten, siempre han existido, co
rrientes de pensamiento en su
seno, que no necesariamente se
expresan orgánicamente, pero
que pesan en la discusión políti
ca interna y que tienen matices
en su apreciación de la realidad y
de la actuación del I SLN en la
etapa actual. Estos mismos plan
teamientos que estoy haciendo
reflejan una corriente de pensa
miento, hay otras en el I SLN,
diferentes y en algunos casos con
posiciones contradictorias a las
que estamos expresando aquí.

Podemos aspirar a un partido
en el que se vaya constiuyendo
la unidad en la acción, a partir
de la pluralidad natural de su
composición y de la experiencia
de sus militantes, sobre la base
de un programa político para la
realidad nacional. Esto nos obli-

les.

la realidad fue verdaderamente taba el país, el voto sandinista
impactante. Este es a mi juicio requería de un altísimo nivel
el problema más importante. De de conciencia. Contrario a lo que
alguna manera el sandinismo, algunos piensan, el pueblo níca
los sandinistas, habíamos perdi
do vinculación con la realidad de

una parte muy importante de la
población.

Ciertamente, la guerra que

ragüense no le dio la espalda a
la revolución. La mayoría del vo
to UNO actuó con sentido co
mún, la situación de la guerra y
la crisis eran insoportables, los

nos hicieron las administraciones Estados Unidos tenían responsa-
Reagan y Bush, la situación eco- bilidad en la primera y conside-
nómica torpedeada por la agre- rabie influencia en la segunda,
sión norteamericana y que deri
vó en una crisis profunda, fue- podía significar la prolongación
ron factores determinantes para de la guerra y el bloqueo econó-
perder las elecciones. El desgaste mico y la crisis. Este voto no
humano, social, económico y po- necesitaba mucha
lítico producido era enorme, sin
embargo, debemos reconocer es fácil entender que el 42 o/o
que nuestro modelo tenía con- logrado es una proeza construida
tradicciones, que partes del mis- por el sandinismo en la concien-
mo habían desgastado al sandi- cia política e ideológica del pue-
nismo y que contribuyeron a blo nicaragüense. La revolución

es en definitiva un problema de

La continuidad del sandinismo

conciencia u

organización. Vistas así las cosas

nuestra derrota electoral.

Estas consideraciones nos lle

van a plantearnos la necesidad de
ser beligerantes en la organiza
ción de sectores sociales como el
sector informal urbano, la pe
queña y mediana empresa urba
na y rural y los comerciantes, en
tre otros, para ganarlos política
mente. Lo contrario sería dejar
este espacio para que la derecha
a través de sus organizacionés
gremiales empresariales puedan
captar a este sector para revertir
las conquistas revolucionarias y
desarrollar su propio proyecto.
Esto es parte de la dinámica que
en el movimiento de masas el

FSLN debe replantearse y defi
nir su estrategia, por la impor
tancia de estos sectores y su pe
so en la sociedad nicaragüense.

La dictadura somocista res

tringió al máximo las posibilida
des de la organización de los di
ferentes sectores sociales. Al
triunfo de la revolución, el
FSLN priorizó la organización
de masas, aprovechando el auge
de la necesidad y conciencia
de organización entre la gente.
Muchas de las actuales organiza
ciones de masas afines al sandi
nismo crecieron directamente

del FSLN. En aquel momento
se destacaron militantes del par
tido con la misión de construir
esas organizaciones y así se fue

te ese. No podemos hablar del
proyecto socialista si la viabili
dad de la nación está aún en dis

puta.

La derrota electoral saca a

flote esa disputa que no estaba
tan claramente en la superficie.
Ciertamente en el último dece

nio aparecía nítidamente la pug
na entre el proyecto revoluciona
rio y el proyecto contra-revolu
cionario, pero, la hegemonía po
lítica la tenía el sandinismo. Des

pués de la derrota electoral vuel
ve al tapete y esta vez de manera
totalmente descarnada la viabili

dad del país y con ella la de la

Visto en perspectiva, esta la conciencia,
gran batalla entre la fuerza del
imperialismo y la de la revolu- con la derrota electoral, caí-
ción quedó prácticamente tablas, mos pero soportados en una ba-

La agresión norteamericana se de masas que había expresado
tenía la intención indudable de su voluntad de manera contun-
destruir a la revolución, de liqui- dente, aunque minoritaria y cu-
dar ai sandinismo y de instalar ya respuesta posterior al 25 de
en el poder a sus aliados. La re- febrero también fue contunden-
volución tenía el objetivo de de- te.
rrotar el proyecto contrarrevolu
cionario, mantener el poder, la
hegemonía y continuar las trans-
fomaciones. La verdad es que los
Estados Unidos no lograron des- en un país sin tradición de opo-
truir la revolución y el sandinis- sición política. En Nicaragua ca-
mo, pero llevaron el poder a las si todas las fuerzas que no han
fuerzas de la derecha. La revolu- estado en el gobierno se han de-
ción logró desarticular el proyec- finido a partir de su posición a
to contrarrevolucionario arma- favor o en contra de éste y en la
do, pero perdió el poder (no fue mayoría de los casos los gobier-
barrido del mismo). Esta es una nos han contado con fuerzas de

El sandinismo se estremeció

EL FSLN EN LA OPOSICION

El FSLN pasa a la oposición
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forma de salir del subdesarrollo garqui'as y burguesías siguen ata-
y la miseria si se vuelve al mode- das al modelo capitalista depen-
!o de propiedad que existía, si diente, que ya es claro que no ha
se regresa al esquema de distri- servido más que para profundi-
bución de la riqueza que existía, zar el atraso y la pobreza. Son

Hay sectores de la burguesía sectores que en general mantie-
y del gobierno que entienden nen un pensamiento extranjero
que la estabilidad nacional, las en nuestros propios países, una
perspectivas de la reactivación filosofía depredadora y descapi-
económica y el mejoramiento talizadóra, negadora de la nación
de las condiciones sociales pasan y de su futuro,
por admitir que hubo cambios
trascendentales en las relaciones
sociales y de propiedad. Que es
imposible volver hacia atrás y
que esta pretensión y la actual
ofensiva de la derecha al respec
to son detonates de una situa
ción aún más explosiva y difícil.

El sandinismo sostiene que no
debe haber devoluciones, que el
Estado puede indemnizar a aque
llos que hayan sido expropiados
sin justa causa, pero que no pue-

Un proyecto nacional es facti
ble en Nicaragua aun en medio
de tales contradicciones. El pue
blo no quiere más guerra, quie
re reconciliación sobre ía báse de
la alcanzado como reivindicacio
nes políticas, económicas y so
ciales, reconciliación para mejo
rar sus condiciones de vida. La
conciencia de la gente cambió en

No fue factible, ni lo es aho
ra, la liquidación económica de
la burguesía. La revolución les
otorgó el pasaporte nicaragüen
se. No se trata de pensar en crear
una burguesía sino de influir en
el desarrollo de un pensamiento
nacional en la misma, para que
sea capaz de asumir las transfor
maciones revolucionarias como
parte del patrimonio de la na
ción y que abrieron las puertas
de la vida civilizada al país.

Un proyecto nacional, impli
ca definir la ruta por donde debe
pasar el desarrollo económico y
social del país, sobre las bases de
lo avanzado significa lograr el ais
lamiento del pensamiento retró
grado, a los que añoran un ejérci-

oposición cuyo campo principal una perspectiva de poder eterno, que como inquilino Nosotros
de actuación es el militor y no el en parte debida a las experien- actuamos como dueños lo que
politico-c 1 VICO. El FSLN como cias históricas conocidas. Las fue positivo en algunos Aspectos
oposición a la dictadura somo- fuerzas revolucionarias una vez pero negativo y hasta dañino en
cista, actuó a través de la lucha, tomado el poder, estarían allí otros. El vanguardismo tiene que
armada y presento un proyecto para siempre. Nunca nos imagi- ver con esa concepción, con la
alternativo al país. La mayoría namos lo que pasó en los países del poder eterno que acemas tie-
del pueblo se aglutino alrededor del este. Nunca se me ocurrió ne la razón y la justicia de su la-
del derrocamiento de la dictadu- pensar, por ejemplo, que la RDA do.
ra, pero no todos en base al pro- y el Partido Socialista Unificado >-»rganuarnos como vanguar-
grama histórico del FSLN. ¿e Alemania podían dejar de dia fue necesario en una etapa

En el período del gobierno existir en un abrir y cerrar de histórica de la revolución, pri-.
nuestro, unos partidos políticos ojos. Pensar que el muro de Ber- mero para garantizar la sobrevi
se insertaron en el esquema plan- |ín iba a ser botado de la manera venda en la lucha contra la dic-
teado por el sandinismo, otros se en que sucedió me parecía tan tadura luego para empujar la de
abocaron a servir de soporte al improbable como el hecho de sarticulación del modelo somo-
proyecto contrarrevolucionario que e' FSLN perdiera las eleccio- cista e iniciar las transformado-
armado para la liquidación de la nes.
revolución.

No hay pues, historia de opo
sición estrictamente política. Es
te fenómeno, la experiencia an-

nes políticas, económicas y so-
Es la perspectiva de poder piales un destacamento de mili-

eterno la que exjjlica que ni no- tantes, convencidos de tener la
sotros, ni la propia pobi ■ ión tu- razón y la justicia de parte y

i*-

represivo para desalojar a los
estos años, evidencia de ello es la campesinos y para meter en or-
demanda de tierra, financiamien- ^ '«s trabajadores cuando
to y asistencia técnica por parte protestan, aislar a los que están
de los desmovilizados de la Re- agazapados en 1^ cavernas del

pensamiento político y la histo
ria nicaragüense.

Ciertamente la contra fue par- (Jn proyecto nacional, no
te esencial del proyecto nortea- exento de conflictos puesto que
mericano y de la derecha nicara- existen indudablemente diversos
güense, pero no constituye más, intereses, significa admitir que
en la historia del país, un ejérci- jas condiciones del país obligan
to campesino como lo fueron en a todas las fuerzas políticas, eco-
su última etapa, fue simplemente nómicas y sociales a una perma-
usado y despedido. En la con- nente negociación,  a un diálogo
ciencia de estos campesinos que permanente, a una concertación
participaron de¡ proyecto con- ¿e esfuerzos sobre la base de
trarrevolucionario y que no que- objetivos comunes mínimos, que
rían al sandinismo, caló el pen
samiento de la revolución, una
de cuyas bases era la consagra
ción del derecho a la tierra, la
consagración de la obligación del
■Estado de responder adecuada
mente a esa demanda. Este he
cho significa para mí que la revo-

de haber ni devolución ni indem- lución avanzó más de lo que a
nización a los somocistas. Que es veces creemos o pensamos,
necesario y urgente dar plena se- La burguesía debe ser parte
guridad jurídica a los propieta- del proyecto nacional. Hablo de

sistencia.

es imposible la simple imposi
ción de la voluntad de una de
las partes sobre la otra. Si no es
posible esta salida, la guerra ci
vil volvería a estar en la agenda.

¿QUE TIPO DE PARTIDO
DEBE SER EL FSLN?

Si estos son nuestros objeti-

.  . .. . , r-ci M viésemos urgencia en resolver actuando como un ejército eratenor de oposKion del FSLN adecuadamente algunas cosas, indudablemente necesario en un
contra la dictadura y las diver- Durante el gobierno entregamos momento dado,
sas interpreUciones sobre la na- m¡|es de viviendas, lotes urbanos
turaleza y carácter del gobierno y tierra a los campesinos, sin em- mo de la concepción de vanguar-
actual explican las diferentes po- bj^go al día de las elecciones no dia, lleva consigo la concepción
siciones que se han presentado Jiabíamos entregado la mayor de que se tiene la razón y de
en el seno del sandinismo sobre ^jg Jqj títulos de propie- que es posible y correcto impul
so papel como fuerza de oposi- Durante la transición acele- sar o imponer esa razón, de tal
Clon En los extremos hay quie- jarnos bastante la titulación, pe
nes demandan que el FSLN asu- seguramente otras hubieran
ma un papel de clara y total con- ,35 p^visiones si en nuei^
frontacion con el gobierno, otros tros cálculos hubiese estado in-
piensan que el sandinismo debe- posibilidad de perder
na plantearse un proyecto de éstas u otras elecciones,
cogobierno con el grupo hege- perspectiva creo
momeo en el poder. que es la que nos llevó a la subes-

En todo caso se trata de defi- ^el papel del sistema
nir el papel del sandinismo y su jurídico-legal, que pudiese servir
proyecto en la situación actual ¡nCuso ahora como parte de la
del país. El acercamiento a la ¿g^g^^^ ^g, proyecto revolucio-
respuesta a este problema nos Realmente lo descuida-
neva a plantearnos la pregunta dejando un marco jurídico
de SI es o no factible continuar o
profundizar la revolución en esta ^¡1 en otras. Producto de lo mis-
etapa. Esto ha sido objeto de dis- g^^ ,3 g3 importancia que
cusion entre nosotros. Tiendo a dábamos a la opinión pública,
pensar que se debe a que, en al- a la opiniÓJi popular como le
gun mom^to, fuimos cada vez Mamábamos y que básicamente ‘ forma que en no pocas veces se
mas identificando la revolución • recogía los planteamientos sandi- deja de lado la consideración y
con el control del aparato guber- ^o a la opinión de ios la ponderación del nivel de con-
namental, a pesar de que no co- diferentes sectores sociales fren- ciencia y desarrollo de la socie-
menzamos la revolución desde jg 3 ^^estras decisiones o accio- dad, de sus hábitos y costum-
arriba como en algunos países, „g,, tradiciones, de su
sino desde la calle. LAS CONTRADICCIONES forma de vida, todos conceptos
despSando '’S'^rsíntí ETgí MODELO SANDINISTA posibles de modificarse, pero
bierno es un instrumento de la Nuestm ronr^nm h. n.r •  ̂ ^ndo son confrontados,
revolución y no el instrumento beneficios, ge-.  , , , ., zacion en el poder estaba estro- ncran resistencia,de la revolución. La concepción chámente ligado a lo que ahora El FSLN logró interpretar
de hegemonía, no la entendida podría llamarse como vanguar- adecuadamente la realidad nica-
como hegemonía po itica, sino dismo. Es diferente la actuación ragüense y planteó un modelo
como simple control del gobier- de un partido político que tiene original de economía mixta, plu-

° que podemos llamar el el sentido de que un día puede ralismo político y no alineamien-fetichismo del poder. estar en el poder y otro no. No to. No era posible plantearse la
El .sandinismo gobernó con es lo mismo actuar como dueño eliminación radical de las dife-

El vanguardismo, como extre-

,  , . . . . vos, a tono con las nuevas reali-rios de lotes y viviendas, a los una burguesía nacionalizada, con dades, el FSLN debe conformar-
campesinos y desmovilizados de pensamiento moderno, con inte- se de otra manera Ya no es el
la Resistencia que se encuentran rés en el desarrollo del país, momento en que podamos aspi-
en pospion de su tierra y que Creo que ya hay en Nicaragua rar a la militancia de tiempo
en el planteamiento de pnvatiza- un sector de la burguesía que ha completo como antes del derro-
cion de las empresas estatales los entendido los cambios, que pien- camiento de la dictadura. El san-
trabajadores de las mismas, de- sa en términos de lograr justicia dinismo requiere una militancia
ben tener opcion preferencial so- social, que no le teme a la demo- amplia, que de cabida en su se-

re la jaropiedad. erada, que no se asusta frente  a no a todos los nicaragüenses que
Zanjar esta disputa, esta pug- la dmamica del movimiento so- de una u otra manera puedan

na, entre un sector profunda- cial, que no clama por quebrar contribuir a la continuación de
mente atrasado y retrogrado de cabezas para lograr estabilidad, las transformaciones políticas,
la burguesía y grandes sectores este sector también fue permea- sociales y económicas en este
de la población urbana y rural, do por el proceso revolucionario  país, a todos los nicaragüenses
entre las transformaciones y la que incluyó de forma determi- independientemente de la clase
regresión al modelo anterior a la nante en la transformación de su social a la que pertenezcan,
revolución es parte del problema esquema de pensamiento ante- Al dejar el aparato estatal y
nacional. En estos países las oli- rior. reducirse el aparato profesional
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distribución de la tierra se hizo
sobre la base de las confiscacio
nes a somocistas y otras expro
piaciones basadas en la Ley de
Reforma Agraria, miles de fami
lias campesinas fueron beneficia
das y otra parte de la tierra que
dó en manos del Estado. En to
do este año transcurrido, el go
bierno emitió decretos, clara
mente inconstitucionales, que
abrían espacio para el inicio de
las reclamaciones. Los somocis-
Us, los terratenientes y latifun
distas confiscados o expropia
dos se han volcado exigiendo la
devolución de sus antiguas pro
piedades, en muchos casos re
curren a medidas de fuerza, in
tentos de toma de tierra a las

‘cooperativas y presiones de di
versa índole, amparados en parte
de la estructura gubernamental.
Así se ha desatado una nueva
etapa del conflicto por la tierra,
esta vez más compleja aún por
cuanto los propios desmoviliza
dos de la Resistencia exigen que
se les entregue tierra y ellos mis
mos se han tomado propiedades
de terratenientes y de cooperati
vas en unos casos y en otros en
combinación con campesinos
sandinistas han ocupado propie
dades de terratenientes.

El problema que está de fon
do es el de la distribución de la
riqueza. Entre los que quieren
volver al esquema concentrador
y excluyente de la época del so-
mocismo y las fuerzas que quie
ren mantener la democratización
lograda en el campo de la propie
dad. Pero además en el fondo es
tá las posibilidades de desarrollo
del país. Nuestro país no tiene

rentes formas de propiedad priva- En 1985 se produce un es- "Organizamos como
vanguardia fue
necesario en una
etapa histórica de la
revolución, primero
para garantizar la
sobrevivencia en la
bicha contra la
dictadura, luego
para empujar la
desarticulación del
modelo somodata
e iniciar ¡as
transformaciones
políticas,
económicas y
sociales”.

da, ni siquiera de toda la gran fuerzo de reintegración orgánica
propiedad. Tampoco era viable dirigido a lograr que el FSLN no
introducir un modelo de partido fuera más la suma de la interpre-
único. En el derrocamiento de la tación institucional de la reali
dictadura habían participado di dad, sino la resultante de la in
versas fuerzas políticas y debían terpretación política de la reali-
reconocerse sus derechos y op- dad de sus militantes, indepen-
ciones a la vida política en el dientemente de donde estuviesen
país. Sin duda alguna, el sandi- ubicados. Este esfuerzo de rccti-
nismo desarrolló un modelo pro- ficación, que tuvo alcances limi-
fundamente democrático en la so tados, estaba siendo forzado por
ciedad nicaragüense, a la par que la necesidau de ser coherentes
desarrollaba métodos, formas e en la propia defensa de la revolu-
instrumentos como partido des- cion y paia conservar y consoli
de el ejercicio del poder que eran dar la base social del sandinismo.
contradictorios con el esquema especialmente en el campo. La
impulsado en la sociedad. lógica posterior dominante con-

A la par del pluralismo políti- tinuó siendo la de tener en el
co que en efecto desarrollamos. FSLN el ministerio de la movili-
el FSLN creció desde 1979 co- zación política necesaria para ga

rantizar la acción del Estado ymo un partido-vanguardia con
conciencia de ser partido único. aunque se avanzó en la coheren-
A pesar de que organizamos un cia política, gran parte de nues-
proceso electoral en 1984, este continuarontros organismos

siendo la suma de pensamientospaso no logró superar las contra
dicciones entre el pluripartidis- institucionales.

Es difícil afirmar si este es-mo de la sociedad y el monopar-
quema fue o no necesario. Latidismo del FSLN. Los partidos que la posibilidad de 'avanzar es

tá en lograr cerrar la primera
parte de la disputa histórica so
bre la nación nicaragüense.

La derecha pretende que este
período le sirva para desmante
lar las transformaciones revolu
cionarias. Han sometido a juicio
y a discusión todo lo hecho en
los 11 años de gobierno nuestro.
Un sector importante de la dere
cha ha tenido y tiene la preten
sión de regresar a las condiciones
en que funcionaba la sociedad
nicaragüense hace 12 años. La
agenda de esta lucha se ha plan
teado desde el mismo momento
del revés electoral del FSLN y
especialmente después de la to
ma de posesión del gobierno.

La Revolución Popular Sandi-
nista (RPS) barre con la guardia
sómocista y construye un ejérci
to y una policía revolucionarios,
cuyo papel durante la primera
década de la RPS estuvo deter
minada por las necesidades de la
defensa de la soberanía y de la

muchas activiuades económicas das por los sectores radicales de
la UNO eran desmantelar total
mente al EPS y a la Policía, des
tituir a sus mandos, cambiar sus
fuerzas y colocar las fuerzas con
trarrevolucionarias y sus mandos
para sustituirlas. En realidad una
parte de la sociedad asumía co
mo propias las fuerzas armadas
revolucionarias y otra parte no.
Los acuerdos del Protocolo de
Transición, la desarticulación de
la contrarrevolución, la reduc
ción del ejército y su proyecto
de profesionalización significa
ron pasos cruciales para estable
cer la existencia del EPS como
ejército nacional. Sin embargo,
este es un proceso que no con
cluye. El reciente intento de
destituir al jefe de la Policía y la
continua presión de un sector so
bre los mandos del EPS son evi
dencias de que la pugna no está
aún totalmente definida.

La resolución del problema
nacional pasa por que la mayor
parte de la sociedad asuma que
la revolución realizó transforma
ciones económicas y sociales ne
cesarias para el país. La solución
a la disputa sobre la propiedad es
el otro punto de la agenda plan
teado de manera crítica actual
mente.

La revolución realizó impor
tantes cambios en la propiedad
sobre la tierra y sobre la vivien
da para mencionar dos casos. La

verdad es que la agresión, la gue-políticos existen para optar por cuya existencia no dependía derra contrarrevolucionaria, nues-el poder. Las elecciones que con- la voluntad de nadie, sino deltra urgencia de enfrentarla concretaban esa realidad, entraban propio funcionamiento de la
en contradicción con la concien- éxito y en un plazo menor fue- economía. El resultado de las

ron claves en la determinacióncia de perennización en el poder prohibiciones redundó en que se
de nuestras respuestas. Es partey con la conciencia de poder creara mercado negro de produc-
del desgaste de la guerra. De es-absoluto. tos, se estableciera como delito
tas contradicciones hubiese sidoEl .hSLN se desarrolló des que tratamos de frenar burocrá-
probablemente menos complejopués del triunfo revolucionario ticamente, que en la realidad fue

profundamente identificado con salir en otras condiciones, en imposible hacerlo y que nos en-
el Estado. Es natural que el Es- paz, pero la agresión y el acoso frentaba unas veces con loscam-
tado tenga el sello del partido' dejaron pocas opciones. pesinos, otras con los comercian-
que lo controla, pero nosotros Las contradicciones alcanza- tes, otras con los buscadores ar-

ban también el plano económi-teníamos más bien un partido tesanales de oro, enfrentados a
co. Hablar de economía mixta.para-estatal. Entendimos al Esta- diversos sectores sin haber podi-
supone hablar de las leyes deldo como el eje de la acción do resolver el problema que ori-
mercado funcionando más o me-transformadora de la revolución ginaba nuestra preocupación.

y el partido se convirtió en so nos libre y plenamente. Las Muchas de estas reflexiones
transformaciones en la propie-porte del mismo, de su actúa nos las hicimos en el 85, a la luz

ción, en detrimento de las ta- dad golpearon severamente al la- del debilitamiento en la córrela-
reas de la conciencia, la organiza- tifundio y ampliaron el espectro ción de fuerzas en algunas zonas

' ■ - '^W-ición y movilización política. de pequeños y medianos produc- campesinas, del desgaste de nues-
Esto puede tener su explica- tores en el campo. Nicaragua no tras organizaciones de masas, de

ha sdo, ni es un país industria-ción en el hecho de que el triun- los problemas de coherencia en
fo de la revolución el FSLN se tizado, los asalariados no son la

■la acción estatal y partidista. Ya
mayoría de la población. En lashallaba dividido orgánicamente entonces comenzamos a revisar
ciudades la mayoría se dedica alen tres tendencias, que se unie- el verticalismo y autoritarismo
comercio, los servicios, el Estadoron en la acción insurreccional revolución.como estilos que se aesprende i I

logró controlar parte importantecontra la dictadura, pero que se El ejército y la policía, su na
turaleza y mandos, fueron el
punto inicial del proyecto de la
derecha. Hasta el momento en
que se produce de manera defini
tiva la desmovilización y desar
me de las fuerzas contrarrevolu
cionarias, existían en el país dos
ejércitos. Las demandas explíci
tas de la propia contra apoya-

de la lógica con la cual trabajá-de la producción de los rubrosdisolvieron al momento mismo bamos.de agroexportación, la otra partedel triunfo para dar lugar a un
reagrupamiento de los sandinis- se encontraba en manos priva- EL PROYECTO NACIONAL
tas alrededor de las instituciones das y los cultivos de consumo in

terno son esencialmente de proestatales. Durante bastante tiem- Aun cuando es difícil tratar
ducción campesina.po, el peso del pensamiento ins- de sacar definiciones de largo

titucional influyó de forma de- Fue natural hasta 1988 actuar plazo para la realidad nacional.
terminante en el pensamiento por decreto para tratar de con sí está claro que el esfuerzo cen-
sandinista. trolar el mercado. Prohibimos tral del FSLN en este período.
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